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La República

En la  ú l t ima 
o r a c i ó n  d e 
Questions sur 
les miracles 
(1765), el fi-

lósofo del Siglo de las Lu-
ces, Voltaire, escribía algo 
que traducido al español 
sería: “Ciertamente, quien 
tiene derecho a hacerte 
absurdo, tiene derecho a 
hacerte injusto.” Esta ha si-
do la estrategia que duran-
te muchas décadas ha sido 
utilizada para desacreditar 
herramientas de control y 
eliminación de agentes in-
fecciosos como las vacu-
nas: crear la narrativa de 
que son la causa de otros 
problemas de salud a tra-
vés de sus componentes, 
o la mera administración 
de estas. Han resucitado 
el largo discurso de que el 
autismo es, en primera ins-
tancia, causado por las va-
cunas que se administran 
a nuestros infantes. Co-
mo toda teoría conspira-
tiva, debe ser alimentada 
por una matriz de opinión 
continua  de que “algo” lo 
causa; este es el caso del ti-
merosal.

El timerosal es un com-
puesto orgánico que con-

tiene etilmercurio, el cual 
ha sido utilizado durante 
décadas como conservante 
en algunas vacunas. Su fun-
ción principal es prevenir el 
crecimiento de bacterias y 
hongos en frascos multido-
sis. Sin embargo, su uso ha 
generado preocupación en-
tre ciertos sectores del mo-
vimiento antivacunas, quie-
nes lo vinculan con posibles 
efectos adversos sobre la sa-
lud, particularmente en el 
desarrollo neurológico de 
los niños.

La controversia en tor-
no al timerosal ganó noto-
riedad a finales de la déca-
da de 1990 y principios de 
los 2000, cuando comen-
zaron a circular teorías que 
sugerían una posible rela-
ción entre este compuesto 
y el autismo. Estas preocu-
paciones surgieron en parte 
por la confusión entre etil-
mercurio (componente del 
timerosal) y metilmercurio, 
un tipo de mercurio cono-
cido por sus efectos tóxicos 
en el sistema nervioso. Sin 
embargo, diversos estudios 
científicos han demostrado 
que el etilmercurio se eli-
mina rápidamente del or-
ganismo y no se acumula 
como lo hace el metilmer-
curio.

Organismos internacio-
nales de salud, incluyendo 
la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) y los Cen-
tros para el Control y la Pre-
vención de Enfermedades 
(CDC), han revisado de ma-
nera exhaustiva la seguri-

El absurdo como arma: el caso 
del timerosal y las vacunas

dad del timerosal. Sus eva-
luaciones concluyen que 
“no existe evidencia cientí-
fica sólida que relacione el 
uso de timerosal en vacunas 
con trastornos del desarro-
llo como el autismo.”

A pesar de estas con-
clusiones, sectores del 
movimiento antivacunas 
continúan promoviendo 
la eliminación total del ti-

merosal, incluso en vacu-
nas donde su uso ya ha si-
do eliminado o reducido 
drásticamente. En mu-
chos países, las vacunas 
pediátricas actuales no 
contienen timerosal, o lo 
hacen en cantidades mí-
nimas, lo cual responde 
tanto a las recomendacio-
nes de organismos regu-
ladores, como a la inten-

ción de tranquilizar a la 
población.

Cabe destacar que el 
resurg imiento  de  en-
f e rmedades  p reven i -
bles por vacunas, como 
el sarampión y la tos fe-
rina, ha sido vinculado 
con la disminución en 
las tasas de vacunación 
impulsada por  des in-
formación en torno a la 

Enfoques

seguridad de los inmu-
nizantes. Diversos estu-
dios han documentado 
cómo el miedo infunda-
do hacia compuestos co-
mo el timerosal ha con-
tribuido a que algunos 
padres opten por no va-
cunar a sus hijos, gene-
rando brotes epidémicos 
en varias regiones del 
mundo. Por eso, traer a 
la discusión la presen-
cia del timerosal en va-
cunas que no lo tienen 
solo hace que la pobla-
ción crea en absurdos, 
y por ende, desacredite 
los beneficios de las va-
cunas en la eliminación 
de enfermedades que ya 
no eran un problema de 
salud. 

Aunque los debates so-
bre el uso de conservan-
tes en vacunas persisten 
en algunos sectores, la evi-
dencia científica acumula-
da hasta la fecha respalda 
firmemente la seguridad 
del timerosal en las for-
mulaciones en las que aún 
se emplea. Los beneficios 
de la vacunación siguen 
superando ampliamen-
te cualquier riesgo teóri-
co asociado a este compo-
nente. Creer en absurdos 
nos hace ser injustos con las 
próximas generaciones que 
serán afectadas por el lastre 
de los efectos a largo plazo 
de muchas enfermedades 
prevenibles por vacunas. 

El autor es médico y epide-
miólogo, experto en enfer-
medades tropicales y virus 
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miembro de la Academia Do-
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La inefi ciencia 
está planifi cada

TESTIGO DEL TIEMPO
Publica lunes, miércoles y viernes C

uando retorno al país, sue-
lo reunirme con amigos para 
discutir la situación política. 
Esta vez, hablamos de inefi-
ciencia. Unos creen que el 

grupo gobernante es esencialmente inefi-
ciente; otros creen que planifican los actos 
de ineficiencia con fines económicos; me 
suscribo a este último grupo.

      “Son ineficientes profesionales, o pro-
fesionales de la ineficiencia, como quieras 
ponerlo”, dijo un amigo de forma categó-
rica. “Este grupo quizá sea el mejor inten-
cionado, pero el peor organizado, son muy 
malos gobernantes, horribles administra-
dores”, aseguró otro.

      “Quizá su gran aporte fueron las “li-
bertades públicas’, que conquistamos con 
Antonio Guzmán (1978-82,” asegura una 
amiga. “Después de dos períodos de go-

bierno, Guzmán y Salvador Jorge Blanco 
(1982-86) demostraron lo bueno que era 
(Joaquín) Balaguer y retornamos a Bala-
guer en 1986. Dijo un amigo antes de agre-
gar: “Y parece que repetiremos la historia; 
luego de dos períodos del presidente Luis 
Abinader, quizá retornemos al Partido de 
la Liberación Dominicana (PLD) o a Leonel 
Fernández.”

      “No seamos tan duros con ellos”, in-
tervino uno. “En el pasado, nos tomó dos 
presidentes saber que el grupo no servía 
para nada; ahora logramos comprobarlo 
con un solo presidente. Ese es un paso de 
avance”, aseguró.

      Me luce que esta ineficiencia es ab-
solutamente planificada y deliberada con 
fines claramente económicos.  La crisis 
energética actual es deliberada, busca de-
teriorar el servicio, llevarlo a un punto tan 

crítico que aceptaremos lo que ofrezcan.
Y ofrecerán un acuerdo “público-pri-

vado”, un “fideicomiso” que beneficiará a 
grupos económicos cercanos al gobierno, 
nos arrodillarán, y aceptaremos cualquier 
cosa.  Ese también sería el futuro del dete-
riorado sistema educativo. Pueden ofrecer 
vouchers para que los padres paguen el co-
legio privado de su elección, claro, dentro 
de una lista preseleccionada por el mismo 
gobierno que distribuirá el dinero. Lo in-
tentaron con el teleférico de Puerto Plata.

Más que ineficiencia, hay mucha mali-
cia, perversidad deliberada; son muy efi-
cientes cobrando impuestos.

Los políticos no hacen barrabasadas por 
ineficiencia, las hacen por dinero.

Aceptar la ineficiencia pura y simple es 
muy reduccionista, alguien se beneficia de 
esta “ineficiencia planificada”, sin dudas.


